




11111111111111 



HOMENAJE DE ADMIRACION 
y 

TESTIMONIO DE RESPETO 

DEL 

A LOS 

MARTrnES DE URUAPAN. 

1893. 

109580 



.. ' ... ' 

MEMORANDUM ~ 
DE LA SOLE~1NIDAO 

ro~ Ql'E s~ l~HGl'RO EX [R~APAX. El 21 n~ ornRR~ DE 1893. 

EL MONO:ilENTO LEVANTADO A L1 MlrnORIA. 

JOSÉ MARIA ARTEAGA Y CARLOS SALAZ.AR, 
Co1·oneles Jesú'i Díaz y T1·i11icl;id Villagémez, 

y Co:,fA.NDANTE JeAN GONZAL&Z 

lO ESCRIBID Y PUBLICO MELCHOR OCAMPO MlNZO 

b)cl (bo t, i crno tl e ~li.choncáu. 

ntPUE~TA EN LA ESCUELA. DE ARTES. J 
iSSG. , 



FONDO 
FERNANDO DIAZ RAMIREZ 

- -. -

Dice. 

Página 25, línea 34 . . . . . . . . . . . conceptos 
" 71 " 20 . . ... ... ·.. perdida 
" 72 " 2 . . . . . . . . . . . quiens 

2 ..... . ..... á a 
" " 
" " 
" 

76 

" 
81 

" 
" 
" 
" 

3 .. .. . . . .... Fr ncisco 
13. . . . . . . . . . . se le había 
22 . .. ... . .. . María 

Debe decir. 

c.:oncentos 
pérdida 
quienes 
á 
Franri-;co 
se había 
Ana 



INTRODUCCION-

La vida de los pueblos consiste en la perfecci6n de 
su sér en todas las formas dP- la personalidad, pero 
no pueden alcanr.ar esa perfecr.iún sino por los es
_fuerzos de hombres superiores que, estudiando las 
necesiilades comu11es y poseyendo las energías has 
tantes para imponerse á la 111ultitud, los hagan avan
zar hácia el perfeccionamiento sucesi rn, cuyos gra
dos son como las edades de la humanidad. 

Las masas no obran sino cuando recihen grnl)des 
y permanentes impul:-:os; y sin la intervenci 6n de 
hombres privilegiados que las rnuernn y guíen, per
manecerían estacionarias sin realizar sus derechos co
lectivos y sin perseguir otros destinos que los qne ca
da u110 pudiera alcanzar sin el concurso de los demás. 
Los pueblos tienen la conciencia de su manera de 
ser, r caan<lo aparece uno de aquellos hombres que 
los ilustra ó redime, se adhieren á él con toda la 
fuerza de la necesidad sentida, y lo proclaman con el 
entusiasmo de la gratitud para aquel á quien se de 
be un grande beneficio. 

He aquí por qué todos los pueblos de la tierra, 
cualesquiera que sean los grados de civilización 
en que se encuentran, arnan, respetan y glorifican á 
los hombres que modificaron su modo de ser, hacién
dolos avanzar en el camino de la perfectihiliclad. l\fas 
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como no les basta tener en<'err:H1o clentro ele sn alma. 
el sentimiento que sns heuefactorn:- !"e:- i11~piran y en 
cuya manifestación hallan no s<'ilo u11 c.leber si110 una 
grata co111placencia, buscan lps pueblos en la:. esta
tuas, en los monumentos y en los arcos de triunfo 
una forma tangible de aquel sentimiento. 

Y si la gratitud pública para los hombres que han 
consacrrado su vida al bién común ha de estar en re• 

:::, la.ción con los beneficios recibidos, no podrá ser ma• 
yor que la dehida á los padrns de la independencia 
v de la libertad, porque esas son condiciones sin las 
cua.les no existe la patria ni es posible el adelanto <le 
un pueblo. 

Después de la. independencia que conquistaron 
con 8U sangre los venerandos caudillos ele 1810 á. 
1821 n.ula ha,· en nuestra historia ¡)atria más tras-

' . cendental, clirrno de eterna remembnrnr.aque las lu-
• r, 

chas por realiz,H la refornrn y rechazar la inten·ención 
franre-;a• y por eso también nadie es más di~no, 
para no;otros, del respeto pnpula.r y de la inmortali
dad,<} ne aqnellos á qnie1,es debemos la emancipación 
df-1 las tin1nías de la. teonaci,t ~- de un poder itn·asor. 
Los caudillos sacrificado¡;¡ en Uruapan el 21 de Oc
tnbre de 1~6:5 fueron víctimas de imperdonable ini
quidad, después <le habe1· combatido con denuedo 
y con-,tancia pOI' la más grande conquista de nue:-tra 
civilización y por el 111ás sagrado derecho de nues· 
trn antonomía; y al erigirles el rnonumento que la 
patria agradecida les con~l\~ra, se ha cumplido un 
deber t1el pueblo por cuyo bien 111 u rieron y se ha sa
tisfecho una exigenci:t del corazón y de la justicia. 

Y no es súlo eso lo qne significan los monumentos 
levantados á los ho111bros ilustres, sino que hay en 
ellos al•ro más trascendental para el pon·enír, que 
los ~obierno:i no pueden desatencler sin pri,·ar á la 
sociedad de los inesti111ahles henclieios de la emula-

ción. 
Si los pueblos relegasen al olvido á sns héroes y á 

'4- sus mártires, mirando en sus hechos, y mucba:i ,eces 
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crnentos sacrificios, nada más que el cumplimiento 
cl_e un deber, que ~t!dos comprenden pero que pocos 
t1ene1~ la ~bnegac10n de cumplir, no sahría111os c6rno 
se sat1~fana e_l ~entim~en~o de gratitud que reclama 
tod~ brnn rec1 b1do, l1l. corno habría de perpetuarse 
el eJemplo salrndor, m córno se educaría la niñez 
en tuyo espíritu, corno en tiena Yírgen r focunda

1 

~abremo~ de ~embrar el gén11en poderoso del amo1~ 
a la patria y a las altas empresas. 

La grandez~ de los pueblos se mantiene por el pa
s~clo que ens~na, el presente que practica y el potvo-· 
mr que sanciona 6 reprueba; y la erecdün de monu
mentos á los héroes y á los hc;mbres ilustres reviste 
t~dos los carac~ere~ ~le una obligación para el indi
,1clno, p1ua la ta11,11!1a y para el pueblo, porque to
dos ellos son participes por igual del bien recibidw 
Y par~ _los gobiern~is, porque éstos deben garantir ]~ 
e~tab11idac1 ~e _sus 1mtit~1ciones y m~nte11er siempre ~ 
TI'\'O el se1~tI1111~nto patno. En la glona que de los mo
numeu tos irradia, mas que I uz crepuscularcselarecien-
do las tarde~ del ayer, debe mirarse la sonriente au
ror~ del mañana, que alumbrará á las generaciones 
nae;1e11tcs la senda del sacrificio y de la inmortalidad. 

Senta_d,as esas ideas, que á nuestro juicio explican 
la erecc10n de los 111onu111entos que perpetúan el re
cue~·do de l~s grandes hclll1bres, Tamos á cumplir con 
las rnstrucc1oues que hemos recibido del Gobierno 
nanando á grandes rasgos los méritos de los caudi: 
llos cuya men1oria_ se h~t tratado de honrar y las re
compern-as concedidas a sus heróiC"oS hechos. 
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